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            ACTO PRIMERO
   

         

         Un salón amueblado con elegante sencillez.—Una puerta en el lateral derecho y dos en el izquierdo.—Es de día.—En Madrid.—En Primavera.—Epoca actual.
      

          
   

         (Al levantarse el telón están en escena Angustias, Isabel, Carmen, Julia, Julines y Luis.—Angustias, de cincuenta años, está vestida con traje de corte. Isabel y Carmen, sus hijas, en traje de casa, dan los últimos toques a lá elegante vestimenta de la madre.—Julia, afable cincuentona, y Julines, su hija, en plan de visita, admiran el boníto traje de la señora de la casa. Luis, marido de Carmen, hombre joven, sentado en un extremo del salón y ajeno a cuanto ocurre a su lado, fuma y medita.)

         Isabel
      (Arrodillada ante su madre, arreglándole algo del vestido.) Estáte quieta mamá; no te muevas tanto.

         Angus
      . Es que estoy tan nerviosa, hija mía...

         Julia
       El traje es lindísimo, ¿verdad?

         Juli
      . Lindísimo.

         Angus
      . ¿No me está un poco chico?

         Car
      . ¡Mamá, por Dios!

         Angus
      . Pues hija, yo me lo encuentro chico.

         Isábel
       Que no tienes costumbre de verte tan escotada...

         Angus
      . Puede que sea eso.

         Ramo
      . (Doncella de la casa, entrando por la puerta de la derecha.) Señora...

         Angus
      . ¿Qué, Ramona?

         Ramo
      . (Que habla con una voz muy fina, con unos ademanes muy finos y que tiene un tipo de inglesita monísimo) Mi padre ha hablado por «telénfono» con el «menisterio» y el señor «menistro» «porsigue» con la comisión de «fulleros» de Asturias que están tratando de lo del carbón.

         Angus
      . Bien: está bien.

         Isabel
      (A Ramona.) Haga el favor de traerme unos imperdibles...

         Ramo
      . Sí, señorita. (Mutis por la segunda puerta de la izquierda.)

         Julia
       Escucha: ¿es nueva esta doncella?

         Angus
      . Sí, Es hija de Cardona, ese ordenanza que tenemos en la puerta. Muy buena muchacha y de aspecto muy finito, pero hija mía dice unos disparates... Ya has oído, a los hulleros les llama fulleros.

         Luis 
      Puede que no se equivoque.

         Angus
      . No abre una vez la boca sin soltar alguna de las suyas. Al padre de esta muchacha le colocó de ordenanza mi hermano Braulio. Por eso nos tiene el pobre tanto afecto y está tan contento ahora con nosotros.

         Ramo.
       (Entrando con los imperdibles.) Tome la señorita. (Selos da a Isabel.)

         Isabel
       Gracias.

         Angus
      . (A Ramona.) Dígale a su padre que dentro de diez minutos vuelva a telefonear.

         Ramo
      . Sí, señora. (Mutis por la puerto de la derecha.)

         Isabel
       (Terminando el arreglo del traje.) Yo creo que queda muy bien.

         Car
      . Lindísimo.

         Julia
       ¿Es la primera vez que asistes a una comida de Palacio?

         Angus
      . La primera vez. Por eso estoy preocupa dilla. Es tan fácil hacer el ridículo...

         Julia
       Mujer, qué cosas dices.

         Juli
      . La comida es en honor del cuerpo diplomático, ¿no?

         Angus
      . Sí: figúrate; gente toda de tanto «conmilfot» y tanto «savuar-fer».

         Julia
       ¿Y sabes ya qué puesto ocupas en la mesa?

         Angus
      . Entre lord Pamplinton, el ministro de Suecia y Lao-Kita-Ilao, el ministro de China.

         Julia
       ¡Jesús!

         Angus
      . Muy mala suerte hija mía; porque a mí los chinos me han molestado desde pequeña, y tanto como los chinos me molestan los suecos. Menos mal que podré charlar con el ministro del Brasil, que es muy simpático y que lo tengo enfrente.

         Julia
       ¿Le conoces?

         Angus
      . Mucho. Y las chicas también. Un hombre amabilísimo. Es de Primeira.

         Isabel
       ¡Mamá!

         Car
      . ¡Qué entusiasmo, por Dios!

         Angus
      . (Molesta.) Os advierto que Primeira es una población del Brasil.

         Isabel
       Perdona.

         Angus
      . Es un hombre inmensamente rico. Se apellida Bragueiro dos Santos y tiene fincas, en su país, en Acaray...

         Isabel
       (Que le cerraba bien un brazalete.) ¿Te he pinchado?

         Angus
      . No, mujer. Y aunque me hubieras pinchado. ¿Es que soy yo de las que lanzan exclamaciones ordinarias?... Acaray es una sierra de su país.

         Isabel
       Vuelve a perdonar.

         Angus
      . ¡Caray, cómo estais! (A Julia.) Pues como te decía: tiene fincas en el Brasil y en Portugal, en Aboleira, en Caldeira y en Figueira, que es donde él veraneira... digo veranea. ¡Me habéis puesto nerviosa!... En la legación de Cuba bailé ayer con él un foxs y precisamente me estuvo hablando de Figueira da Foz.

         Cardo
      . (Por la derecha. Tiene cincuenta años, tiene un bigote negro como un cepillo, tiene una calva como un melón, y tiene más galones que un catafalco.) ¿Señora? ¿Se puede?

         Angus
      . Pase usted, Cardona.

         Cardo
      . Ahí están los señores esos que suelen venir con frecuencia... Esos, que cuando se van y cierran ya la puerta, las señoritas hacen gestos de... (Dando patadas al aire.) «¡te daba así!»

         Angus
      . ¡Cardona!

         Isabel
       ¡Por Dios, Cardona!...

         Cardo
      . Unos que están a matar con su apellido, porque al niño le han puesto de mote... (Recordando.) ¡Pan frito!

         Angus
      . ¡Ah! Los de Picatoste.

         Cardo
      . Sí señora.

         Isabel
      . ¡Pues vaya una nube!

         Luis
      . ¿Viene también el niño?

         Cardo
      . Sí señor.

         Luis
      . ¡Qué espanto!

         Angus
      . (A Isabel.) Tu marido no los puede resistir.

         Car
      . Ni nadie, mamá. Son de una cursilería y de unas pretensiones...

         Angus
      . NO, si a mí también me caen pesaditos. El niño sobre todo es un pollo gomoso y foxtrotero, de esos que yo llamo «niños karaba», que no hay quien lo aguante. (A Isabel.) Y eso que el pobre está por tí de un enamoramiento, que de suspirar arruga las pecheras. Siempre que dice una idiotez de las suyas, te mira como buscando tu beneplácito.

         Isabel
       No me hables de él, por Dios santo. ¡Qué niño y qué familia!

         Angus
      . Pues hija mía, no tengo más remedio que recibirlos. Han manifestado deseos de verme vestida, y por si fuera poco me traen un broche antiquísimo y de un gran mérito para que lo luzca en la comida. Dicen que es un «por-boner» admirable.

         Isabel
       Qué necesidad tendrás tú de llevar nada prestado con tanta joya bonita como tienes...

         Angus
      . Hay que condescender, Isabelita. Hay que condescender. (A Cardona.) Que pasen esos señores.

         Cardo
      . Sí señora. (Mutis.)

         Car
      . Por Dios, Luis, que te temo. Venga o no a pelo no hables del pan frito, por lo que más quieras en el mundo. Porque es que no sabe una a donde mirar.

         Julia
       Sí, Luis, por Dios. Que mi Julines cuando aguanta la risa empieza enseguida con el hipo y es un martirio oirla.

         Luis
       Descuiden ustedes: no estoy de humor... Además, que esa familia me da coraje, porque, fuera parte de las pretensiones del niño, aquí están dando la tabarra para luego pedir algo.

         Angus
      . Ya han pedido.

         Luis
       ¿Estáis viendo?

         Angus
      . Quieren no sé que cargo para el chico y aspiran a la baronía de Acabatablazos, a la que creen tener derecho. Yo les he dicho que estos ministros de ahora no son como los de antes, que podían abrir un poco la mano a la hora de las mercedes y que, caso de pedir para alguien, pediríamos para tí, (A Luis.) que atraviesas un momento difícil.

         Isabel
       Aquí están ya.

         (Por la derecha entran en escena, Africa, Samuel y Remigito, un matrimonio relativamente joven y un pollo de veinte años de esos que los ve uno y dice uno «in mentis» en el acto «maldito sea tu corazón, niño». Un pollo birria de cogote sacado, alargado y adelantado, tirilla de un centímetro, corbata microscópica, americana muy larga, de tela rameada, pantalón gris y zapatos de ante verdoso que son los más afeminados.)

         Angus
      . (Saliéndoles al encuentro.) ¡Oh!... Africa...

         Afri
      . ¡Quietos!... No entra nadie... No entra nadie...

         Samuel
       Africa lo ha dicho: no entra nadie.

         Afri
      . (Besando y saludando.) ¿Qué tal?... Hola, niñas...

         Samuel
      ( Luis alargándole la mano.) Luis amigo...

         Luis 
      ¿Cómo va don Samuel?...

         Remi
      . Señora... (Saludaa todos ceremoniosamente, a la alemana, dándose tacón con tacón y haciendo rápidas y acentuadas inclinaciones de cabeza.)

         Afri
      . (A Angustias.) Déjeme que la mire... ¡Oh, qué traje!.. ¡Un sol! ¡Qué chic...! ¡Chicquísimo!

         Angus
      . ¿Estáis viendo? Africa lo encuentra pequeño.

         Afri
      . ¡Qué disparate, Angustias! Nada de eso.

         Es un traje ideal: un encanto: un cielo.

         Samuel
       Africa lo ha dicho: un cielo.

         Remi
      . Pues yo diré parodiando a... a... al poeta insigne ya fallecido

         
            
               
                  En este mundo traidor
      

                  no hay «toalet» vieja ni nueva,
      

                  todo es según el valor
      

                  de la percha que la lleva... ¡Jé, jé!...
      

               

            

         

         (Ríe estúpidamente; porque el angelito después de decirle alguna sandez se ríe de una manera idiota y mira a Isabel a ver que efecto le ha producido.)

         Samuel
      (Africaque cuando habla el niño le miran embelesados.) ¡Oh!

         Remi
      . ¡Y en este caso la percha no puede ser más bestial.

         Isabel
       (¡Qué bruto!)

         Luis
       (Aparte a Julia.) ¡Qué niño!... (Julia sofoca la risa y cambia de sitio.)

         Angus
      . Este pobre Remigito es siempre tan exquisito...

         Remi
      . Hay que ser galante con las damas. Yo sigo ese sistema que es estupendo y me va brutalmente. Cuanto más fea es una señora, más la encomio... ¡Jé, jé!... (Llevándose el índice de la mano derecha al ojo izquierdo primero y al derecho después.) Pupílibus y retinítibus...

         Luis
       (Completamente distraído, a Samuel, creyendo que es Julia.) Me pone enfermo.

         Samuel
       ¿Eh?

         Luis
       (Azoradísimo)) No, nada... (Separándose de Samuel que le mira de arriba abajo.) (He metido la pata hasta el botón del tirante.)

         Afri
      . (A Angustias.) Conque de comida palaciega ¿eh? ¡Qué suerte! Yo, comer no he comido nunca en Palacio. He gardempartyneado nada más. Pero allí todo es lindo y fúlgido. Los caballeros de uniformes, las señoras empenachadas... ¡Qué suerte!...

         Samuel
       Y luego el menú que para los versados en la gastrosofia o ciencia de la apreciación de los manjares...

         Julia
      . Creo que le presentan todo...

         Angus
      . Figúrate: todo extra.

         Luis
      . Y todo especial. Hasta el pan... (Momentosde angustia en todos que ven venir la frase.) Suelen poner pan frito... (Pausa molestísima.) (Africa, Samuel y Remigio le miran con las de Caín. Los demás disimulan.)

         Juli
      . (Estallando en un fuertehipo.) ¡Hip!...

         Julia
      . ¡Válgame Dios!

         Juli
      . (Como antes,) ¡Hip!...

         Isabel
      . (Agarrándose a un clavo ardiendo y riendo a carcajadas lo mismo que Carmen.) ¡Ja, ja, ja!... ¡Qué hipo tan gracioso!...

         Afri
      . (Molesta.) Pues aquí le traemos el broche gótico... (A Samuel muy seriamente.) Dame. Samuel
      . ( Idem:alargándole un estuchito.) Toma.

         Afri
      . Venga.

         Samuel
      . Abre.

         Afri
      . Bueno.

         Angus
      . ¡Vaya!

         Afri
      . Vea... (Le alarga el estuche abierto.)

         Angus
      . ¡Hola!... ¡Qué primor!

         Julia
      . (Que seacerca con las demás.) Lindísimo.

         Car
      . Precioso.

         Isabel
      . Y muy gótico.

         Afri
      . Si, de una gotioidad purísima.

         Juli
      . (Como antes.) ¡Hip!... (Remigito la mira escamadísimo.)

         Angus
      . Tiene aquí abajo un calado y un relieve...

         Afri
      . Sí, una nave y un castillo. La nave en relieve y el castillo en calado.

         Juli
      . (Como antes.) ¡Hip!...

         Angus
      . (Por el broche.) Y este busto de aquí arriba ¿de quién es?

         Samuel
       Es Ovidio, señora. Al principio creí que era Sabina Popea; luego me dijeron que era Pánfilo...

         Angus
      . ¿Quién?

         Samuel
       Que el busto era de Pánfilo, el maestro de Apeles, pero luego resultó qúe era Ovidio.

         Angus
      . Pues no sé como voy a ponérmelo, porque como no tiene para clavar...

         Afri
      . Tenía, porque antes era broche, pero yo lo he «apandantizado» y ahora es de cuelga. Tiene dos ganchitos a los lados; vea usted.

         Angus
      . Es verdad. Me lo colgaré entonces de este hilo de perlas...

         Samuel
       Es una idea.

         Angus
      . (Colgándose el medallón.) ¿Qué tal queda?

         Julia
       Muy bien.

         Juli
      . Precioso.

         Remi
      . ¡Qué bárbaro!

         Afri
      . Un sol.

         Samuel
       Africa lo ha dicho, un sol. (A Remígio.) ¿Verdad?

         Remi
      . El Karabón de lo bonito.

         Samuel
      (Riendo.) El Karabón. Qué términos emplean estos chicos de ahora.

         Afri
      . Y este nuestro que es un frasista consumado.

         Remi
       Pues ahora me traigo algunos bestiales. Como nos pasamos el día jugando al mahjong, hago una de frases mayonesas que estoy teniendo unos éxitos estupendos.

         Juli
      . ¿A ver Remigito? Cuéntame. Ven acá, Isabel.

         Remi
      . Veréis qué cosas más karabantes. (Charlan aparte Julines, Isabel y Remigio.)

         Afri
      . (A Carmen.) Mujer, ya he sabido el disgusto de Luis y el tuyo como es consiguiente, por causa de la quiebra de ese dichoso Banco...

         Car
      . Sí...

         Samuel
       Es verdad; no le había dicho nada, amigo Luis. Perdóneme. Sé que su señora madre ha tenido un quebranto de transcendencia.

         Luis
       Toda su fortuna.

         Angús
      . Están a la orden del día las quiebras ban cásticas...

         Samuel
       A mí esta me ha sorprendido. Otras veces hace uno vaticinios o predicciones, augurios o presagios, pero ahora por tratarse de gente rangosa o de gran rancidez, poco amigas de engaños o falsimonias y de bambollas o fanfarrias...

         Afri
      . Por Dios, Samuel basta. Haz punto.

         Samuel
       Quiero decir que yo creía que este Banco de Robles era más fuerte.

         Julia
       Hoy no hay nada seguro.

         Samuel
       Tiene usted razón. (Pausa.)

         Afri
      . ¿Y el señor Ministro?

         Angus
      . En el ministerio. Hoy hasta ha comido allí. No sé a qué hora va a venir a vestirse...

         Car
      . Es temprano aún, mamá. No son más que las seis y media. Tú, como lo has tomado con tanta anticipación...

         Angus
      . Mujer, como les dije que vinieran a tomar el te y que ya estaría vestida para que me viesen... Y, apropósito, hija mía, ¿Qué pasa con el té? ¿Quieres tocar dos?

         Car
      . Sí, mamá. (Hace sonar un timbre.)

         Angús
      . Estoy de lo más inquieta, porque como Fernando es tan sumamente distraído, puede retardarse y, vamos, es que me horroriza la idea de llegar a Palacio y encontrarme a todos sentados a la mesa... ¡Qué apuro! Todos que se ponen de pie con las servilletas en la mano, y yo dando excusas y saludando... ¡Jesús!

         Ramo
      . (Por la derecha.) ¿Señora?...

         Angus
      . A ver qué pasa con el té, que no avisan, Ramona.

         Ramo
      . Creo que ha ido la Ulugia a la «neoyorquina» por las «densimadas» y los «broches» y aún no ha «reguersado».

         Angus
      . Bien: entérese y avísenos.

         Ramo
      . Sí, señora. (Mutis por la izquierda segunda puerta.)

         Samuel
       Creo que en Fomento hay ahora mucho trabajo...

         Angus
      . Muchísimo. Fernando, casi no sale del Ministerio. Con decir a ustedes que mi hermano Braulio llegó ayer noche a Madrid y aún no lo ha visto...

         Julia
       ¡Cómo! ¿Pero don Braulio está en Madrid? Mujer, y no me habías dicho nada.

         Samuel
       ¡El gran don Braulio!... Qué hombre tan original y tan único. Lo que batalla, lo que se mueve y lo que sabe. Conmigo se mete algunas veces, porque como yo soy algo filátero o abundoso de palabras...

         Afri
      . Don Braulio debe poseer una gran fortuna, ¿verdad?

         Angus
      . Sí: es riquísimo; pero todo le sobra. Figúrese, soltero, sólo y hasta sin vicios, porque ya a su edad... No sé qué clase de asunto le traerá por Madrid. (A Luis.) ¿Te ha dicho a tí algo?

         Luis
       Nada. Ya sabes que yo no soy sant o de su devoción. Jamás me ha mirado con simpatías.

         Angus
      . Imaginaciones tuyas.

         Luis
       Como tú quieras.

         Angus
      . ¿Pero tú le preguntaste?...

         Luis
       Sí, señora: era mi deber ponerme a sus órdenes por si podía serle útil... Pero me contestó un poco bruscamente que deseaba entrevistarse con el secretario de papá.

         Angus
      . Sus cosas de siempre. Habrá oído hablar de la confianza y del cariño que Fernando ha puesto en su secretarío.... Porque es que quiere a Carlos como a un hijo...

         Afri
      . Es un muchacho tan simpático y tan inteligente...

         Julia
      . Goza por ahí de muy buena fama.

         Luis
       Merecidísima. Cuanto se diga en su elogio es poco. (Isabel y Julines, ríen a carcajadas.)

         Angus
      . ¿Qué pasa?

         Afri
      . Alguna donosura de Remigín...

         Remi
      . Les he contado lo de ayer con el doctor Iceta, cuando me pidió en casa el A B C, que yo le dije «tome usted el A B C Iceta»... ¡Jé, jé!... (Ríe estúpidamente.) Estuve bestial. Estupéndibus. ¡Y con lo que es Iceta!

         Isabel
      (Mirando hacia la derecha.) Aquí está el tío Braulio.

         Remi
      . (Fastidiadísimo.) ¡Ah! ¿Pero está aquí?... (¡Lo que me carga a mí este señor!).

         Brau
      . (Entrando.) ¡Hola!... (Es un hombre de cincuenta años, fuerte, curtido, tostado, elegan te sin afectaciones y tan despejado como simpático.) ¡Oh, amigas mías!... (Saluda a Julia y Africa.) ¿Qué tal? ¿Cómo les va?... ¡Un abrazo, amigo don Samuel!... ¿Y el chico?

         Samuel
       Ahí le tiene usted...

         Brau
      . (A Julines) Dios te guarde, muchacha... (A Remigio.) ¿Qué tal, hombre?

         Remi
      . (Serio.) Bien, ¿y usted?

         Brau
      . (Imitándole) Muy bien, muchas gracias.

         ¡Caramba, qué seriedad!.;. Este, desde que que le recomendé que dejara de hacer el vago, no me puede tragar.

         Remi
      . Le aseguro a usted...

         Brau
      . No hombre, no me asegures nada. Si no me importa. Yo te aconsejé por tu bien. ¿Por mí?... ¡Allá tú! (A Samuel.) Qué, ¿hace algo?

         Samuel
       Aún no, pero piensa hacer.

         Brau
      . ¡Ay, Remigito! Trabaja, hombre; trabaja. Tú mírate en el espejo de Luis. Era lo que tú, un muchacho rico; y ahí lo tienes. Dos cosechas que se pierden, un Banco que se va a la porra y a pedir limosnas, o a pedir un destino que es peor.

         Angus
      . Y con lo difícil que está eso ahora. Porque ahora no es como antes, Braulio. Los destinos ahora...

         Brau
      . ¡Pchs! Volverán las oscuras golondrinas...

         Angus
      . ¿Qué quieres decir?

         Brau
      . Mujer, que siempre que ha llovido ha escampado. La tierra es redonda y seguirá redonda hasta que se estrelle contra otro planeta y ¡¡paf!!... todos al éter y algunas al éter y a la cocaína. (A Luis.) Si no te coloca tu suegro algún amigo te colocará algún día.

         Samuel
       ¿Usted cree que volverá a imperar como antes la alegre francachela?...

         Brau
      . No lo deseo. Ojalá no vuelva a imperar nunca; pero la familia nos preocupa tanto a todos... ¿Sabes lo que yo digo siempre que se habla de los malos gobernantes? Pues digo que nuestros hombres públicos no han sido malos por inclinación como se supone, sino porque les obligaban a serlo los amigos, los parientes. En Es paña la rémora del progreso ha sido siempre la familia. Si estuviera en mi mano haría una ley incapacitando para ser ministro a todo hombre que tuviera un solo pariente. Un gobierno formado por incluseros sería el único que podría tener grandes éxitos en el mundo.

         Angus
      . Qué cosas dices.

         Samuel
       ¡Es mucho don Braulio!... Gravedoso y circunspecto y al pardonoso y gracijeante. Brau
      . Me dijeron que trataba usted de hacer no sé qué expediente para cambiar de apellidos... ¿Es cierto?

         Samuel
       Sí. Como yo soy señor de Fuenmuñana y tengo derecho a la baronía de Acabatablazos, que me corresponde por el apellido «Lagotera» que llevó mi abuelo, voy a ver si cambio el Picatoste por «Lagotera», porque, vamos, de los Picatostos no queremos ni oir hablar.

         Ramo
      . (Por la izquierda.) ¿Señora?

         Angus
      . ¿Qué hay Ramona?

         Ramo
      . El té está servido.

         Angus
      . ¡Gracias a Dios! ¡Qué manera de tardar!..

         Ramo
      . Es que la «Ulogia» no encontró «broches» en la «neoyorquina» ni en «Turné» y ha tenido que hacer picatostes para que haiga pan tostado y pan frito. (Sensación. No se atreven a mirarse los unos a los otros. Pausa.)

         Juli
      . (Como antes.) ¡Hip!...

         Angus
      . (A Ramona, indicándole que se vaya.) Bien, bien... (A Braulio.) Qué ¿tomas con nosotros un poco de té, o una taza de chocolate?...

         Brau
      . ¿Cómo no? Encantado. (Con cíerta mala intención.) Yo, habiendo chocolate y... (Mirando a Remigio.) eso otro...

         Angus
      . ¿Vamos, señores?... (Haciendo mutis con Africa, Julia, Julines, Isabel, Samuel, Remigito y Braulio, por la segunda puerta de la izquierda.) Y Fernando sin venir. ¡Tengo una inquietud!...

         Isabel
       No seas agoniosa, mamá.

         Angus
      . Es que tiene que afeitarse y que vestirse de cabo a rabo. Verás como llegamos a los postres o tenemos que avisar por teléfono para que nos aguarden. (Mutis.)

         Car
      . (Deteniendo a Luis, cuando éste se dispone a hacer mutis tras los demás.) Oye, Luis...

         Luis
       ¿Qué quieres?

         Car
      . Hablar contigo un minuto. No he podido verte a solas desde que volviste de la calle...

         Luis
       Hija, el día en que tu madre estrena su primer traje de corte, es demasiado solemne para que pueda hablarse de otra cosa.

         Car
      . No te burles y comprende mi impaciencia por saber... Qué, ¿se arregló por fin?...

         Luis
       Sí. Ya te dije esta mañana que era asunto concluído. Esta tarde me entregarán el dinero. Estoy aguardando de un momento a otro la visita del señor Atienza.

         Car
      . ¿Eh?... ¿Pero aquí?... ¿En casa?...

         Luis
       ¿Dónde mejor? ¿Quién va a recelar de que yo reciba a un amigo? Además, que un cheque no es cosa que abulte demasiado...

         Car
      . No lo eches a broma, Luis. Tengo miedo. Comprendo que la situación en que te hallas, el apuro en que se encuentra tu madre, disculpan y justifican en parte lo... indelicado de tu acción. Por una madre debe hacerse todo y tú haces bien al evitar... como sea, que la tuya, por unas pesetas que los míos no han querido darte o no han podido darte se vea acusada de una responsabilidad que sabe Dios lo que podría costarte. Pero tengo miedo.

         Luis
       Te repito que no hay temor alguno. Esa es nuestra suerte, que el negocio se nos ha venido a las manos él solo, sin compromisos para nadie. Comprenderás que por salvar el buen nombre de mi madre no iba a comprometer el mío, ni mucho menos el de tu padre. Créeme, que lo ocurrido ha sido algo... providencial. Figúrate que el mismo día que ese señor Atienza se me presentó, le había oído yo decir a Carlos, que el Gobierno había resuelto, en principio, la construcción del puerto de Arráiz, aunque aún no se había dado publicidad a la noticia.

         Car
      . ¡Ah! ¿Se trata de ese puerto de que hablan los periódicos?...

         Luis
       Sí; de una obra de gran utilidad, puesto que ha de dar salida a los productos de una zona minera riquísima, que hoy no pueden ser exportados. Excuso decirte el interés que tienen las sociedades mineras, especialmente la Anglo-Asturiana que es la regentada por Atienza. Claro, cuando me habló y me hizo proposiciones para que yo influyera... prácticamente, cerca de tu padre, ví el cielo abierto. Venía a pedirme lo que yo sabía previamente que estaba concedido. Podía, por tanto, ofrecer sin riesgo de faltar a lo ofrecido, sin tener siquiera qué preguntarle a tu padre, a quien hubiera podido extrañar mi interés en el asunto. Me informé de nuevo por Carlos de que el expediente estaba concluido y que la subasta de las obras se anunciaría esta misma semana, lo comuniqué a Atienza, este creyó que todo se debía a mis gestiones, convinimos el precio y dentro de un rato...

         Car
      . ¿Cien mil pesetas?

         Luis
       Trescientas mil.

         Car
      . ¡Luis!

         Luis
       Una cantidad menos importante hubiera despertado sospechas... Hubiera parecido que era cosa mía exclusivamente.

         Car
      . ¿Pero él cree que papá?

         Luis
       No, mujer, eso no. Él supone que tiene interés por lo que a mí pueda favorecerme... Ahora, que Atienza exige...

         Car
      . ¿Qué?

         Luis
       Nada, unos renglones, algo que indirecta y disimuladamente indique...

         Car
      . (Miedosa.) ¡Por Dios, Luis!...

         Luis
       Ya le dije yo que pedía un imposible. Como va nadie a ser tan necio que se comprometa... Yo le dije que papá me había prometido que sacaría a subasta en seguida las obras del puerto y que cumpliría su ofrecimiento, pero sin otra prenda que la palabra de honor que yo empeñaba por él...

         Car
      . Claro. ¿Qué otra cosa?...

         Luis
       Sí, pero él, como tiene que justificarse ante el Consejo de administración, insiste en que necesita unas líneas en las que se haga constar con delicadeza, de una manera velada y con algo de doble sentido que el ministro queda comprometido a la construcción del puerto y que ha recibido lo que pidió...

         Car
      . Eso no puedes tú hacerlo, Luis. Es comprometerte y comprometer a papá.

         Luis
       Naturalmente. No se me oculta… (Pausa.) Claro que buscando una fórmula... Porque sin esos renglones no hay combinación posible.

         Car
      . Pues desiste de ella. No puede ser, Luis. Reflexiona que...

         Luis
      (Mirando hacia la derecha.) Calla.

         Carlos
       (Un muchacho muy simpático y muy elegante; por la puerta de la derecha.)! Vengo a turbar las expansiones matrimoniales?

         Luis
       ¡Hola!...

         Car
       Usted llega siempre con oportunidad en esta casa.

         Luis
       Como que es el amo de ella.

         Carlos
      (Riendo.) ¿Celos tenemos?

         Luis
       ¿Celos? Quita, hombre: convencimiento de que has sabido captarte la voluntad de mi suegro a punto tal, que su excelencia no ve ya por otros ojos que por los suyos.

         Carlos
       Chico, si eso fuera cierto, a nadie puedes culpar más que a tí mismo. Tú fuiste quien me recomendaste a él.

         Luis
       Y es la única recomendación mía que ha atendido en su vida. Ahora que yo le presenté a un secretario particular, no a una especie de ídolo.

         Carlos
       (Riendo.) Qué tonterías dices...

         Car
      . Le advierto a usted que no exagera, Carlos. Usted no puede figurarse lo que papá le estima. El otro día, en la mesa, estuvo haciendo un elogio de usted como no se lo he oído hacer de nadie. Decía que era usted, a pesar de ser tan joven, uno de los ingenieros más distinguidos de España, uno de los hombres de mayor mérito que había conocido.

         Luis
       Nada, hijo: el amo. Que nos has desbancado a todos en su estimación. Si llego a presumirlo, no te traigo: palabra.

         Carlos
       Don Fernando exagera mis merecimientos, pero repito lo que antes decía: también de eso tienes tú la culpa: porque cuanto soy y cuanto valgo te lo debo a tí únicamente; es decir, a tí y a los tuyos. La tierra no produce si no se la cultiva y yo os debo a tu madre y a tí el haber podido cultivar mi inteligencia.

         Luis
       ¡Ojalá te hubiera yo imitado! Ahora podría...

         Carlos
       Dios mejora sus horas, Luis; no te desalientes... Y voy con el permiso de ustedes a contestar unas cartas...

         Luis
       Hombre, a propósito de cartas. Podrías, si quisieras, hacerme un favor.

         Carlos
       Encantado. Dí.

         Luis
       Mira, quiero que me escribas ahora mismo, una, con el membrete de la secretaría particular...

         Carlos
      (Acercándose a una mesita.) Aquí había papel esta mañana... Sí: queda aun. Dime.

         Luis
       Verás; se trata de un gran amigo nuestro que quiere saber si es cierto que está acordada la construcción del puerto de Arráiz.

         Carlos
       Eso es ya cosa pública.

         Luis
       Sí, pero él, desea saberlo por conducto autorizado para preparar un gran mitin y dar la noticia oficialmente, que excuso decirte lo que va a celebrarse en todo Asturias. El busca algo seguramente, pero como eso a nadie daña y todos debemos ayudarnos en lo que sea posible...

         Carlos
       Claro…

         Luis
       Le ha escrito a mi suegro, por mi conducto, preguntándoselo y me ruega a mí que influya para que mi suegro le conteste a vuelta de correo. Como yo no voy a a ir a mi suegro con esa embajada y la cosa no tiene importancia, he pensado que lo mejor es que le contestes tú en su nombre, como si él te hubiera dado el encargo de hacerlo. Así yo le sirvo, porque tengo por él muchísimo interés.

         Carlos
       Si no es más que eso...

         Luis
       Nada más. Yo he escrito unos renglones que no sé si estarán bien. Si quieres verlos...

         Carlos
       Trae. (Le da un papel Luis.)

         Luis
       (A un gesto de Carmen) Calla... ¿Entiendes bien la letra?

         Carlos
       ¡Hombre!... (Escribe. Pausa.) ¿Y ésta postdata?

         Luis
       ¡Ah, sí! Unos cigarros que le manda y que pienso yo fumarme...

         Carlos
       ¡Ya estás tú bueno! (Acabando de escribír.) Listo. ¿Qué más? ¿Te pongo también el sobre?...

         Luis
       ¡Por Dios!... Muchísimas gracias, querido. (Recogiendo la carta.) Tengo yo que acompañarla de otra mía...

         Brau
      . (Entrando en escena por la izquierda.) Hijos míos, ¡qué niño! y ¡qué padre! (Advirtiendo la presencia de Carlos.) ¡Ah! Que no estabais solos... (A Carlos.) Buenas tardes.

         Carlos
       Para servir a usted.

         Car
      . Verdad, que ustedes no se conocen. (Presentando.) Nuestro tío Braulio: el hermano de mamá.

         Carlos
       ¡Oh!...

         Car
      . Carlos Arellano: secretario particular de mi padre...

         Brau
      . ¡Ah! ¿Este es ese joven?... Celebro mucho conocerle. Me han dado de usted excelentes noticias y deseaba tener el gusto de saludarle.

         Carlos
       Muchísimas gracias, señor.

         Luis
       Chico, decididamente eres un hombre afortunado. Tú no sabes lo que significa el merecer una distinción del tío Braulio. Para él no hay nada bueno, fuera de sus montañas de Navarra.

         Brau
      . No me tires de la lengua, que luego sales perdiendo: ya lo sabes de siempre. Yo distingo lo que merece distinción y, en cambio, dejo de censurar muchas veces lo que merece censura. Por eso me he salido huyendo del comedor, porque si le pongo el paño al púpito y me remango el roquete, no quedan allí ni los rabos. Y hay rabos: no crea usted que es una frase hecha. Hay rabos porque hay allí varios burros... ¡y burras! ¡Qué gentecita!

         Car
      . (A Carlos.) Puesto que queda usted en tan buena compañía, vamos nosotros a tomar una taza de té. Seguramente nos estarán echando de menos.

         Luis
       Si luego quieres acompañarnos... (Con picardía.) Allí está también,.. ¿eh?

         Carlos
       ¡Qué majadero eres!... Siempre con tus bromas...

         Luis
       Sí, Sí... Vaya usted preparando el regalo, tío Braulio. Y prepare usted también una habitación por si va a visitarle el nuevo sobrino...

         Brau
      . ¡Hola!

         Luis
       Hasta ahora. (Mutis con Carmen por la izquierda.)

         Brau
      . Esas tenemos, ¿eh?

         Carlos
       No haga usted caso. Luis está siempre de broma y porque a Isabel y a mí nos gusta charlar algunas veces...

         Brau
      . Pues mire usted: yo soy muy franco. Si no es verdad, siento que no lo sea. Yo quiero mucho a mi sobrina Isabel, que es lo único que vale en esta casa... (A un gesto de Carlos.) ¡Lo único! Y entre que se la lleve cualquier imbécil de los que ahora se estilan, o un hombre honrado y de talento como usted, la elección no me parece dudosa.

         Carlos
       Su bondad me confunde, pero yo no puedo pensar... Mi posición es demasiado modesta para...

         Brau
      . Déjese de humildades... Vanidosas... Además, demasiado sabe usted que esta familia vale bien poco, por desgracia para ellos,

         Carlos
       Por Dios, no diga eso. Don Fernando es un hombre verdaderamente superior; una de las grandes figuras de nuestro época.

         Brau
      . ¡Pchs!; pase por Fernando. Aunque algo improvisado reconozco que es un hombre de mérito. Pero ¿los demás?...

         Carlos
       Los demás, también son buenos a su modo.

         Brau
      . No lo dirá usted por mi hermana, que es tonta de nación, como dicen algunos, ni por su híja Carmen, una mujer con tres hijos y que no piensa más que en componerse y en divertirse; ni menos por su marido, por Luis, un tontaina, incapaz de ios sacramentos y que no ha hecho nada bueno en su vida.

         Carlos
       ¡Ah! No. Eso no. Decir en mi presencia que Luis no ha hecho nada jamás, es cometer la mayor de las injusticias. Yo soy un testimonio vivo de lo contrario.

         Brau
      . ¿Usted?

         Carlos
       Hay una página en la historia de Luis, que por si sola bastaría a redimir todas sus culpas por grandes que fueran.

         Brau
      . Me alegraría conocerla.

         Carlos
       Pues la va a conocer ahora mismo, porque yo creo cumplir un deber al contársela a cuantos la ignoran. Es lo menos que puedo hacer en pago de mi deuda.

         Brau
      . Le oiré con sumo gusto.

         Carlos
       Sepa usted que yo soy de humildísimo origen. Mis padres fueron unos pobres campesinos, poco más que unos jornaleros. Por cariño a mí, que era su hijo único, tuvieron empeño en hacerme estudiar y darme carrera. Me enviaron aquí, cuando apenas tenía nueve años y en el colegio en que me pusieron—Dios sabe a costa de cuantos sufrimientos y privaciones— fué donde conocí a Luis y nos hicimos los mejores amigos del mundo sin que entibiara nuestro afecto la diferencia de nuestras posiciones respectivas, sino más bien al contrario. Así transcurrieron los primeros años del bachillerato y llegó el último, durante el cual murieron mis padres, los dos en menos de un mes. Me quedé solo en el mundo y sin recursos de ningún género, porque toda la hacienda de mis padres no bastaba para pagar las deudas que habían contraído para costear mi educación. No me quedaba, pues, otro porvenír que volverme al pueblo en que había nacido a destripar terrones... Pero, Luis, no lo consintió.

         Brau
      . ¿Eh?

         Carlos
       Su madre fué a buscarme al colegio y me dijo: «sé la desgracia que sufres; mi hijo no hace más que llorar desde que la conoce, porque no quiere separarse de tí ni que renuncies a tus estudios... Si has perdido a tu madre, yo trataré de suplirla. Vente a mi casa y allí te tendremos hasta que concluyas tu carrera.. Y me cogió de la mano y me llevó a su casa y me tuvo a su lado siete años. Allí estudié, allí me hice hombre y allí me labré un porvenir, junto a Luis, que fué siempre para mí el mejor de los hermanos. Dígame usted, si después de esto, puedo yo consentir que se diga, cuando se habla de él, que no ha hecho nada meritorio en su vida.
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